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QUE SE VAYAN TODOS 
 

     Santiago O’Donnell 
 

 
Fuente: washingtonindependent.com

 
Tea Party. Que se vayan todos. Es la manera más fácil de entender este movimiento 
nuevo que barre las praderas de Estados Unidos, el Tea Party Movement. Hay crisis, la 
gente está enojada. Un diario todavía poderoso, el New York Times, tiene la ocurrencia 
de reproducir una encuesta. Uno de cada cuatro norteamericanos tiene una opinión 
favorable del movimiento Tea Party. Uno de cada tres opina bien de los demócratas y 
uno de cada dos, de los republicanos. Buena idea la del Times. Impacto inmediato. 
Ahora que la jauría de la cadena Fox los corre por derecha, los diarios tradicionales 
tienen que estar atentos a las movidas populistas. 
 
Pero en términos de capital político, el movimiento Tea Party no representa nada. La 
frase “tea party” en Estados Unidos es sinónimo de “rebelión fiscal”, pero nadie ha 
dejado de pagar sus impuestos. Los adherentes al movimiento dicen que están cansados 
de pagar y que quieren pagar menos, pero no dicen que no van a pagar más. No tienen 
líderes orgánicos, no tienen programa, no tienen estructura, ni siquiera salen a 
cacerolear. Desnudan la debilidad de los partidos políticos pero no se ofrecen como 
alternativa. 
 
Su actividad se limita a expresiones en foros de Internet y protestas públicas que se 
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hacen en los feriados patrios (ver foto) y el día de cierre para las declaraciones de 
impuestos en los distintos estados. Su filosofía es algo inconsistente: quieren bajar la 
deuda pública pagando menos. Lo que se ignora no puede hacer mal: en otra encuesta, 
el 80 por ciento de los adherentes al movimiento dijeron no saber que el paquete de 
estímulo de Obama les había bajado los impuestos al 90 por ciento de los 
estadounidenses. Esas noticias no salen mucho en la Fox, la cadena que promueve 
descaradamente cada convocatoria de su movimiento. 
 
Tienen, sí, referentes que se valen de la frase y del movimiento para hacer campaña en 
contra del gobierno. Hablan sencillo, critican a la burocracia de Washington y se quejan 
todo el tiempo de lo que gasta Obama. Como el melli D’Angeli, acusan al gobierno de 
ser un enchastre. La más importante es Sarah Palin, la candidata republicana a la 
vicepresidencia en la última elección. Esa que contestó, cuando le preguntaron por los 
desafíos de la política exterior: “Tenemos a Rusia... ahí cerca...”, y no pudo agregar 
nada más. 
 
Tea Party. Suena bien. La frase se refiere al acto fundacional de los Estados Unidos, el 
equivalente al Cabildo del 25 de Mayo. En 1773, los patriotas de Boston, cansados de 
pagar impuestos, se suben a un barco y vacían al mar un cargamento de té. Y Boston fue 
una fiesta, y vino la Guerra de la Independencia, y los padres fundadores plantaron 
bandera y escribieron la Constitución y Yankee doodle dandy. ¡Viva la patria! 
 
Tea Party para poner al negro ése en su lugar. No es casualidad que el perfil del 
adherente medio sea blanco, pobre, poco educado, libertario o conservador. Las crisis 
económicas sacan a relucir el costado xenófobo y racista de las sociedades. Encima 
Estados Unidos viene de elegir a su primer presidente negro. 
 
Si uno está cansado de verlo sonriendo por televisión, si le molestan los diseños 
africanos de la primera dama, si está harto de todas esas películas que salieron ahora con 
un negro haciendo de héroe, si está convencido de que los negros son todos chorros y 
por eso llenan las cárceles, y si encima lo echaron de su trabajo por la crisis pero 
imagina que fue por no pertenecer a una minoría protegida, entonces no puede decir 
“saquemos a patadas de la Casa Blanca a ese negro de mierda.” Lo podrían acusar de 
racista. Entonces dice “Tea Party” y se entiende igual. 
 
Los negros no estuvieron en el Tea Party de Boston porque estaban en el sur 
cosechando tabaco y algodón para sus amos. Y nadie le hizo un Tea Party a Bush por 
llevar el déficit a cifras astronómicas ni por darles un megarrescate a los banqueros de 
Wall Street. En la Tea Party versión 2010, los negros vendrían a ser los sacos de té que 
el movimiento quiere tirar por la borda. Porque no es sólo Obama. Obama es la 
consecuencia de 20 años de Acción Afirmativa que el padre del populismo 
norteamericano, Ronald Reagan, tuvo a bien abolir en los ’80: las cuotas para las 
minorías en los empleos, el traslado forzoso de chicos negros pobres a las escuelas de 
blancos ricos, los fiscales federales enviados a Alabama para dificultar los 
linchamientos de los seguidores de Martin Luther King, los programas para obligar a los 
blancos a compartir con los negros el asiento del colectivo. Todo ese gasto en 
programas estatales para igualar las cosas, y ahora hay un negro en la Casa Blanca que 
sigue gastando los impuestos que todos tienen que pagar. Y encima rescata a los 
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banqueros y a los dueños de las automotrices y ahora pide otro dineral para reformar el 
sistema de salud. 
 
Tea Party. Kill the bill. La derecha no tiene muy buenas razones para oponerse a una 
legislación que bajaría la cuota de las prepagas y extendería la cobertura a más de veinte 
millones de personas que hoy no la tienen. Salvo que no es momento para grandes 
gastos porque hay crisis y la gente no quiere pagar más impuestos. Entonces se valen 
del movimiento para eludir el debate de ideas y gritan “Kill the Bill”, maten la ley de 
Obama, en los sitios web y las protestas del movimiento. Los legisladores demócratas se 
asustan. Se vienen las elecciones y no quieren ser víctimas del Tea Party. Bill sigue 
vivo, esperando el voto del Senado, demócratas y republicanos saben que es la gran 
batalla política del gobierno de Obama y que muy bien podría definir las próximas 
presidenciales. Por ahora los demócratas tendrían número si consiguieran ponerse de 
acuerdo, pero despues de las legislativas del 2011 el porotaje podría cambiar. 
 
Tea Party. No gasten más. En el imaginario popular estadounidense son los demócratas 
los que gastan y los republicanos los que ahorran. Pero no es tan así. Al principio sí, 
pero ya no. Primero vino el “New Deal” del demócrata Franklin Roosevelt y sus recetas 
keynesianas para salir de la Gran Depresión. Después llegó Hoover, el fiscalista 
republicano, para llenar de agujeros al Estado de bienestar. Más tarde Lyndon Johnson y 
todo el empuje al movimiento de derechos civiles y sociales de los negros. Después 
Nixon para decir basta. 
 
Todo cambió con la llegada los populistas de derecha y los demócratas autoproclamados 
“fiscalmente responsables”. Ahí se dio vuelta la tortilla. Primero vino la “Reagan 
Revolution” de los republicanos, que disparó el déficit con recortes de impuestos para 
las empresas y mucho gasto militar. Después llegó el ajuste del demócrata Clinton, que 
llegó al déficit cero desmembrando el programa espacial, encogiendo al Departamento 
de Estado y congelando la planta de empleados públicos. Después, con la “cultural 
revolution” de George W. Bush, volvió el déficit record con descuentos impositivos 
para los ricos, “vouchers” para escuelas, escudo antimisiles y guerra global. 
 
Después llegó Obama con su discurso de demócrata fiscalmente responsable, pero 
también de Gran Transformador. Dice que va a terminar con el déficit en cinco o diez 
años, pero no dice cómo lo va a hacer y cada mes anuncia un nuevo paquetazo. Primero 
los rescates para salir de la crisis, después la reforma de salud, ahora quiere reconvertir 
la economía a energía limpia y ayudar a las Pymes. Todos objetivos atendibles, pero 
caros. Y la gente está asustada. Y algunos no le perdonan que sea negro. Y no le creen 
que va a cuidar el mango y que no va a subir los impuestos. Ya no les creen ni a los 
demócratas ni a los republicanos. 
 
Entonces se juntan y gritan ¡Basta! ¡Tea Party! ¡Viva la patria! ¡Kill the bill! Como 
expresión política no quiere decir mucho, pero sirve para el desahogo. Y para apretar al 
Congreso para que no siga gastando. No porque piensen que el gasto estatal originó la 
crisis, sino porque piensan que no es la solución. 
 
Sobre todo gritan ¡Tea Party! para complicarle la vida al negro Obama, que necesita 
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dólares y leyes para hacer política. Que no haga nada, le gritan, que se vaya, que se 
vayan todos. Tea Party hasta que lleguen tiempos mejores. 

 
 

 


